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La hiz.'irría, la a;?rt sividad. la ¡iiju->(¡<'¡íi y Iiasfa la oxfra-
va^ancla ii(r Nw "fojónidos'' fiiciiai úl il<'s. ('iiiii|tlii-i'(in una
iuiu-inn rejj«íva<l< rM. Sapudivron la l¡lr>ratiii'a nacional. La <Ic-
niiiiciaron cfíiiio mía vulírar raji.sodia de la más inodiocrc lilir-
rafnra esjianola. Le |)nji>usiprnii inii-vos y incjoics niodclns,
ina ya^ y m".jí)r«''s lailas. Alc-aroii a mn I'cíIí Íicí.. a ¡.ns icinifi-,
iniciaron lo '|ne alalinos escritoras calificarían como "una ro-
visión do nuestros valoics literarios*'. "('í.iónida*' fué una
fnorza nc^'aliva, disolvonfe, Ijcliíír'ranlc. I'n <rosl<t cspirilnal do
varios litorato.s que so o¡ionían ai acapai-amiíoito do la faina
nacional por un arlo anticuado, oficial y "ponipier".

Do otro lado, los "oolónirlo.s" no so comportaron siompro
•"'On in.jn.sticia. Simpalizarou con todas las fijíuras lierc(¡ea.s,
hetorodo.vas. .solitaria.s, de nuestra literatura. (1)

ubicando la inpiortancia de la empresa en "el proceso de lu
literatura peruana", afirma:

Colúyiida represento una in.snrrcceión—decir una revo
lución sería e.xar^erar su iniiiortaneia—contra el acadcmieismo
j sus oiifía 1 fjnías, su «'nfasis rcdorico. su fíusto conservador su
Kaiaiiloría diecioeliesca y su melaucolfn mediocre y ojero-sa. Los
"eolónidos", virtiialmeiite, reclamaron sinccri.la.j y naluralis-
100. Lu iiiO\iiniciifo. (leiiiusiado liefci'oclito y aiiáripiico, iio
pudo condensarse en una teniloncia ni concretarse en una fór-
nmla. Agotó su energía en su grito iconordasta y su orgasmo e-s-
nobista.

Ln la fuerza insurreccional de COLü.XíDA y en su espíritu re
novador 110 hubo, sil) embargo, intransigencia. "Varios escritores
bicieron colonidúmo sin pertenecer a la capilla de Valdclomar"—
nos dice José Carlos jMariátegui. V, precisando la alusión, Luis Fa-
bio Xaminar agreda:

Colouida" tenía uu amplio ecloetiei.smo iutclcetual. Aeo-
í?ia en sus col monas posiciones .y muestras do las más diversas
seijsiliilidades (por ejemplo Cliocano y Egiiren), poro esta rc-
ceptibidad uo significaba ni ñoñería ni toleraiiciu culpable
para dejar pasar valores do contrabando (2).

"7 ensayos de inlcrprctaiióu do lu icaliclad
pcru.u.,i^—E,linones AMA UTA, Tdnia - l()L>s.

Xanmiav: Tesis dnctoial, sobre la obra do Abrabnia
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Ai'ui hay otro valor que caracteriza a COLON IDA: cs su reac
ción contra el liesilcn con que los escritores capilolinos solían mirar
el moviniiculo cultural ile las provincias, su orieutacióu hacia la
Inisíiueda de cauces propios.

COLONIDA fué dirigida por Abraham Valdclomar; pero, sin
.sul)-es1 linar lo ]icr.sonal tic la empresa, se la ha con.siderado sicmjirc
como vocero del "gruiio" literario que rc.spondía al mismo nombre.
Al respecto, no es muy precisa la información ile Luis Alberto Sán
chez. cuando atirma que el "grupo" COLONIDA afluyeron volun-
tario.s procedentes de todas ]iartcs. Dice que acudieron;

De Arequipa, con Alberto Hidalgo y Cesar Atahualpa lío-
dríguez; tle 'rrujillo, con Antenor Orrego. César Vallcjo. Al-
cides Spelueín y Haya de la Torre; de Lima, con José Carlos
J\Iariálegui. César Halcón, Eduardo Zapata López. José Carlos
Chirif, Pablo Abril de Vivero; de Puno., con xVlejaudro Peral
ta; de Cajamarea, con Nazario Chávez Aliaga (3).

Poro Aleidcs Spelueín se encarga de rectificar esta informa
ción cuando menciona, con ostensible desencanto, la escasa compren
sión que ofrecieron los "colónidos" a los mozos de entonces:

•Nuestra generación, la que apai'eció en las letras nacimia-
les en momentos de la liquidación "Colónida", se encontró con
un lenguaje poético vaporoso y delicuescente. Con los gii-os y
palabras poéticas cu boga se ex])resaban a las mil maravillas
los también vaporosos y deliciiesccJitcs tópicos poéticos de la épo
ca "Colónida". Nuestra falta de dominio sobre la expresión y
nuestra impotencia para liberarnos de los lugares comunes de
la jmcsía do eiitouccs, confiuidioron al principio nuestro "men
saje" con el de la generación precedoute. Poro esta confusión
duró poco. Los hermanos mayores, los "Colónidos", que nos
habían salnchulo cordialmente, nos uegaron después, aseguran
do qtie llegábamos a la zona de lo incomprensible o do lo incou-
gniente. Fué entonces cuando nue.stra generación se sintió due
ña de sí misma, dueña do su expresión y dueña de su estéti
ca (4).

(a).—Lilis .Mlinlo Sáin'licz: "TiuTu-o «D 1.a poesía i triinna conlciupoi-á-
Jiea".—Eilieioiics Mn-illa, Santiago de Cliile.—1037.jiv *1. ■ j L\f ■ I i'jj * ..-w • ....N,*

(4).—Aleides .Spolncín: "Trayectori.-i lUcravla de Oésnr Valle,io".—"Pre-
aente": N." 3, Lima.—fiegiindo semestve de 1031.
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COLOXLDA dió la impresión de la existencia de nn gmpo, de
bido a sn ecdecticismo y nii beligerancia. Atrajo la simpatía de mu
chos descontentos, porfpie se enlVcntó al academii*ismo reinante y
emjjczó a diviiiií.ir los valores aislarlos. Adoptó una actitud, ])l:is-
mando un latente estado de espíritu, y por e.so se convirliri en l'oeo,
a donde convergieron y f]p (brude irra<liaron las energías de los no
conservadores. Pm'o, a parte de José Carlos Mariálegiii. Kiiririiie
A. í arrillo. J'erey ííibson. Augusto Agnirre .Morales y otros adbe-
rentes circunsianeiales. el ''gru{)o" estuvo integrado, rumlamoiital-
meníe j)or arpiellos í>e]io poetas 'pie reunieron .sus composiciones en
"Las voces imiltiples", a saber: Abraliam Vablelomar, Alberir. IJlloa
Sotomayor, l'ederieo Moj-e. Alfredr» Conzále/. Praila, Antonio Garland,
Hernán lícllido, Pablo Abril de Vivero y Féli.v del Valle. Y—como
observaba José Carlos -Mariátegui—éstos no formaban un grupo, ni
una p.scuela, ni un cenáculo, ni sirpiiera una generación, ('onsti-
tuían "la capilla de Valdelomar". Por eso se olcserva f|Ue la agonía
de COLON IDA coincide con el parcial alejamiento de Abraliam
Valdelomar: en el cuarto número encarga a un administrador—l-ír-
nesto More la atención de los asnnto.s concernientes a la revista,
pero el (plinto número no alcanza a ver la luz.

,  Como con.sta por el pie de imprenta : lo.s dos primeros números
fuerím editados en la "Imprenta del Estado", rpic se hallaba ins
talada en la calle de Núñez, No. 206; el tercero, en los tallere.s tipo
gráficos (le "lai Opinión Nacional"; V el eiun-lo on los lallere^ deOpiuión Nacional"; y el cuarto en los talleres de

1<70 '•l'ipob'iíiíica "Unión", situados en la calle Boza, No.•  . Y cuanto se refería a la dirección y la admini-stración era aten
dido por Abrahara Valdelomar, en su propio domicilio, que enton
ces se hallaba en la calle de Ormeno No. 1159; en realidad, no lle
go a tener electo el encargo de estas preocupaciones a un adininis-
tiador, i)iies el aviso (lue así lo establecía no apareció sino en el úl-

.  - apare
timo numero.

Se publicaba en un fonnato de 17 cin. por 2ácm5. Cada ejem-
P ar costaba treinta centavos. Y, a juzgar por una inscripción apa
recida en el cuarto número, parece que COLONIDA lanzaba 3,000
ejemplares.

1* ué anunciada como revista quincenal, pero su periodicidad
electiva puede apreciarse en el cuadro siguiente:
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PECHA Número

No. do Observaciones

Ano Mes Dia páginas

1 191G Enero 15 n —42
o Febrero 1.» 3—'17

Página de arte,3 Jlarzo 1.» 3 — 46
con óleo de Hon

ra Oxandambe-

rro.

4 Mavo 1." 3 — 42 Siqjlemento, con
retrato de Fedc-

1 Irico Cerdos.

Tinpiosii Oh papol pavo ilustración, COLONIDA coutalia, tam-
liión, c-nu variable lunnero de páginas impresas en papel de periódi
co, dedicada a la inserción do avisos y a los ecos de la actualidad
cultural. Tenía una carátula de cartulina floxiblc. cuyo color va
riaba de un ni'unero a otro; estuvo ilustrada, sucesivamente, con los
retratos de José Santos Choeano. José IMaría Egureu, ren-y Gibson
—ejecutados al carbón por Abrabam Vaklelomar—y Javier Prado.

Tenía varias secciones. La "falsa carátula" reemplazaba al
editorial, pero sus temas eran intranscendentes. "La quincena lite
raria" incluía eomentarios a los libros del momento. "La quincena
teatral" enjuiciaba lo.s e.s¡H>etáculos. "La quincena artística"—que,
en rigor, no apareció .sino en el tercer niíimern—debía pasar revis
ta a las exposiciones de arte. Y el "disparatorio nacional" .sacaba a
relucir los dislates gramaticales de la prensa.

POESIA

a): poesía peruana

ABRIL DE VIVERO, Pablo: Disonancia.—No. 4; púg. 22. (1
ACtUIRRE MORALES, Augusto: Dovorionnrio.—No. 4; pAgs. 27-2S. (2

Dnl libro aparociilo bajo el mismo nombre, ('OTiONIDA oxirao esta mues-
tr.a. Da una prosa jiocmiitica, saturatla de misticismo ciirsi. Comienza asi:
"Señor, misorlcnrdin. Cristo, misericordia. Tiliserieordia para luiestr.a an
gustia y uucstro pecado, misericordia para nuestro dolor, miscricoidia pa
ra nuestra inquietud".
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BUSTAMANTE Y BALLIVIAN, Enriquo: De "Arian «le silctieio".—No. 1;
Yd-r-i. 2■ Í-2'J. (:<

IiiHcrta I'if= ¡loeiiias ii«* "Aria., '¡i- hili. H' i')" biyii:nloH, anuMilf,
i '.ii ¡Oí números XVII y X.\.

CHOCAIíO, José Santos: l'lnya tropical.—Nu. 1; pálí**- '•-••'i'- ('
:  .Sinfonía licroi« a.—.\o. Ü; l.'<-ló. (•'

EGUBEN, José María: Antigua.—X«). 1; págs. f'
:  I.a tanin.—No. 2; pág. lí.S. ('
:  i.,a.H injerta.'.—No. pág. ló.

—  : Lic.l 111.—No. pág. Iti. ('•'
EbPIKOZA Y oALD.\5íA, Adán: Kglógi.-a.s.—No. :í; psig.s. 0-10. (1"

Trf'H poeni.a.H .i«- inr-piraciiin canipe.sina, cHpai'ioli.simos. Kii ellos reUieen
;'.ngalas y vihuelas.

GIBSON, Percy: Evangelio democrático.—Nos. i' y ■!; págs. y l.j-l? (II
I'ib un earito deit¡<'ado ul laijoriosu silencio «lo los humildes, una im-

I»lie¡ta ¡irofc.si'Ai de íé eti la fratern¡da<l humana. En ¡u número <1, tJOl."-
NIDA pronieiia una cuiiliniiución d<d i>oeiua, pero la lerminaei<'iii «le su
vúla la inipi«li<'« cumplir esta promesa.

GONZAUBZ PBADA, Aifredo: La hora <lc la sangre.—No. 1; págs. Itl-íl.'j. (1-
: Espirales «le amor y de olvido.—No. 1; pág. 5. (l'l

GONZALEZ PEAJDA, Manuel: Cosmopolilisnio.—No. •}; págs. lS-10. (1 I
l'rento a frente, el te::to espailol del poema «le <I«)n Manuel (!on/.ále/.

riíela y .su ver.sii'm al italiano, «Icldda a l'ietro I'eriari.
MAE.IATEGUI, José Carlos: Los p.salnios «leí dolor.— No. d; págs. liü-27. (!•'

.Annneiáfi'lolos como parte «le un "luaLvimo lil«ro", litula«lo "'J'ri.sl
José Carlos Mariátegiii jiublic.a tres sonrrtoH ali jandrinos «le nmy nidia-
na inspiraeifju. Sus títulos .son; "I'legaria del can.sancio", "('olotpiio
sentimental" e "Insomnio".

EIVEEO, Luis A.: Visiones «le la sierra.—No. 4; [«ágs. 2ó-"d. (I'*
Estas visiones están plasmadas en euairo houcLih alcjamlriiios, titulados:

"La cima trágica", "Nocturnal", "Invernal" y "La vieja fuente".
EODIUGUEZ, César A.: Psicología felina.—No. 2; p:ig. 20. (17

: Tarde antigua.—No. 2; jrág. 20.
: A toda vcloei'Iad.—No. 2; pág. 21.
: Miserere.—No. 2; 21.

URETA, Alberto J.: La pidad de la tar<le.—No. l; Jjág. 31. (^1

b): poesía americana

HEEEDIA, José María do: Les eom|iiéranls.—No. 1; pág. 30. (22
Transcriba oi texto fraiids del pnoma de José María de Heredia, iu"

aeitando al pie una traducción imstellana, am'jiiinia y en prosa.

^  . \t
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(23

c) : poesía de otros países

BAUUüIiAUlE, Charles." 1. Ihal ros.—No. i'á}:js. l;0 21.
I' ionip a iVonlo, ol loxto íraiuós «lol oouoitild p«»nua <lc "Les fleurs

lili mal" y Hii lra<liioción española, ilehiila a l'Miiardo Marquina.
FKANCE, Aiiatolc: Ames i>l)s"i ure».—No. -1: páys. C 7. (24

l'ieiit«> :i frente, el texto frniues «leí poema de Anatolc Franco y su
traducción espafuda, dehida a iVlix T. Liado.

CUENTO

(25

a): cuento peruano

VALDELOMAE, Ahraliam: El ladrón.—No. ]; páp;s. 3 1.
lis, casi, «n iioenia en pros.i. Narra cómo es apresmlo un niño, por co-

fíer nna.s rosas de nn .¡ardin juibüco, para admirarlas.

: Sor Cóiudida.—No. 2; l>áj^s. 31. (26
liefr:itit literario de nn alma romántica, iilcalmontc concebida (.'). Ee

merca al cuento por la seniMan/.a biográfica que va iusinuandü; y al
jtoenia, jior el íntimo elogio que le dedica.

: El círculo de l;i muerte.—No. 2; páíj.s. 22-27. (-7
Abraliain Valdeloniar da, »'omo cuento .vanque, la historia de una ex

céntrica empresa, de un acelerado eiiriqneciiniento, y de la quiebra cau-
saila por un competidor que asertó n obtener la exclu.siva. En su ironía,
quixói desdeño.sa, manifiesta una escondida .admir.aeión por el practieismo
van que.

b): cuento americano

LEIVA, Armando; Gritos en el monte.—No. .3; págs. 5-S, (2S
Cuento breve, que rclat.a una trágica historia de amor. COLONIDA lo

ofrece como contribución al eonocimicnto do la obra desarrollada por Ar-
inainlo Lciva, prestigiado e.scritor cubano.

CRITICA

a): crítica sobre literatura peruana

AGUIERE MORALES, Augusto: Tiitoratos .jóvenes do Arequipa.—Nos. 1 y
2; págs. 26-27 y 1G-1Í>. (20

Ba.io la hii'hioncia do un provineiani.smo cpic felizmente va pcrdiemlo
terreno, menoscaba el movimiento cultural limeño, como preludio do uu
ídogiü al desarrollo literario do Arequipa. Y luego dice: "Tres poetas
prestigian hoy, en Arequipa, la literatura peruana: Tcrey Gihson, Augus
to Renato Morales y César A. Rodríguez, y so rclicvan tres prosadores:
Juan Manuel Osorio, 'Miguel Angel Urquictn. y la escritora que se firma
Luisa de la Valiere". Señala algunas c.aracterísticas de la labor reali
zada por enda uno y concluyo haciendo una mención honro.sa de "loa que
se iniciau y ticuou ya conquistado el derecho a continuar": Alberto Hi-

1
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flalgo, XatJinl Llcrcna, f'íirloH Kjiri'iuc Tcinya, Rolipnrio Callo y Jobí
Luíh Iíii?tamaiitij Ii¡v<To. I'or último, i logia el 1tini>cramotilo do Fiolo
ri'-o Mor<*. arofjuipeño jior a^lopejoii.

CARRILLO, Euriquo A.: JJiiwiyo sobre Jo."'- Afaría Kgiiroii.—No. L'; pAgi-
na.s 3 IL'. (.•!<!

Kii fl .anibionto la r'iínántifa y ailoniiilada oiinlad ile l!:irraiii*o,
vivo .José María JCgiiron, ro'lo.'oir) <l<f l.as figuran <|Uo él mismo oica, do los
bimboJos cji fjiif jdasma su ' om'ojo-ii'iii ib- la realidad. " J'jguron no ha sali'
do de Lima y sus alrcdcdore.s'', y romo/.;i su inH|>¡rai"ii'iii en cslo ralo |i:ii-
Haje oosfcño y la graida jiribre de tiui-slras ti<-rras labrantías. Ajínala I;i
influori'da que fioncn la másio.a y la j>iti(urn en la jioosía do .losó María
Kgiiron. Doslai-a su originalidad, .sin jirooedonles en la jioe.sía jieriiana.
Y, como características do la jioesía i'giironi.-ina, s' i'iala: la Bonsaciiiii
del misterio do las villas silenciosas, Ja trasiiosición musical del jiaisajo, hin-
ccridad c inefable serenidad, osc.asa ÍTiriiicn<d;i dc| ;inior. 111 ensayo e.'dá
jirocfdido fio una nota, suscrita ¡mr .Mirnliam Valdelomar, en que .asocia
a COLONJI/.\ en la .admiracii'in jior 1.a jioesia de Kgnrcn. I', intercaladoK,
corren tres jioesia.s riel mismo Egiiren: "La sangre", " Itíargiiial*' y "Jioa
roble.s".

: Viendo pasar las cosas....—No. .'!; jiAgs. 11-11. (raí
Kn un liomenaje que Knriqiie A. Carrillo le tributa .a fíubéii Darío, con

ocasión dn su muerte, d.a interesantes dato.s sobre "la bcdiemia de su
tif'mjio". fita a; Kslcnio .\fex;a, Abelardo («amarra, .losó y dulio liospi-
giiosi Vigil, .losó Augusto de Izciie, Krmsto C. B(»z.a, Carlos Isniai l Lis-
són, Juan Francisco I'azo.s Vareta, Jeróninio de I«ama y O.ssa, («(írniáii
Arenas, Aiireli<» Arnao, I'edro Astete y Conelia, Hnrique Castro Oyan-
giiriii, Clemente Calma, Domingo IVÍ.artíne/. Lii.ián, Federico T«arrañaga
y Kiirique Lóji'-z Albújar.

CA&TEROT y ARROYO, Eru'iíjucr ".Arias do silencio", por Dnriqno Diis*
tamante y li.dlivián.—No. 1; ],ág. :;f:. (Jl

GARCIA CALDERON, Ventura: La litcratur.a peruana.—No. 1; jiAgs. 1J.1S. (.'12
Transciibe el capítulo TA'' de un libro del mismo título, en el cual as-

Jiira a verifii-ar una revisión sumari.i do jiiiestra Titoratwr.a. Tin este frag
mento ajmrecido cu COLONTDA, A'cntur.a Carcía Cahlerón intenta hacer
una ciític,a do don Ricanlo Palma.

GONZALEZ PRADA, Alfredo: "Las tapadas", por .Juan Croniqucur y Julio
de la Paz.—No. 1; jiAg. I',». (3J

111 comentario se refiere al estreno de "Las Tajiadas", poema escénieo
do .Tiian Croniqucur (.fosó C;iilos MariAtcgiii) y «Tnlio ilo la Paz (Julio
Daiidoin). Fiió puesto en el Teatro Colón, de Lima, el 12 «le enero <lc l!M<i.
"De arguinonto caleailo del teatro clásico ospafnd, «íesfilan por la, obr;i
los inevitnhles jiersona.ies: el galán oon fortuna, la dama frúgU. el jiadre
celoso de la honra". Por eso "Las Tapadas" no caracterizan teatro na
cional".

MORE, Federico: La hora undécima del señor Aventura García Calderón.—
Nos. 2 y 3; pAgs. 33-39 y 22-25. (31
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Comentamlo el ensayo «le Ventura Gareia Cal«ler«in sobre "La litera
tura iicruaua (lu.!5-l!H*l) Icilerieo Moro haco una ininueiosa revisión
«le errores y «leíicieueia. Anota la ausemia «lo Josti Joaiiuin OluJCilo y
Baniucl Veíanle, l«)s arequliieños Manuel fastillo y Augusto lícnato Mo
rales «lo líivcra, «lo TeobaUlo Elias forpanelio y Domingo Martínez Lu
jan, «le «losé María Eguron y Oloriiula Matto do Tjirncr. Atribuye al
lirolongado «listaneiamicnto de Ventura Gnreía Caldori>u, su ignorancia do
los valores representados por la gente moza do la época: l'crey Gibson,
Francisco Mostajo, Enritjuo López Albuj:ir, Augusto Aguirre Morales,
José Gabriel Cossio, y Luis \ale:ireel, entro otros. Y destaca, como iio-
torianieiito injustas, las parc:is noticias sobro Euri«iuo Bustainauto y Da
lí ivii'iu y Abraluiin Vableloniar. Al terminar, promete unas nut:is a su ar
ticulo, «jue no aparecen publicadas en GOLtlNIDA.

Lamle.—Xo. -1; págs. 20--1. (35
Prólogo «le "Devocionario", libro «le Augusto Aguirre Morales. Allí

insinúa l'^ederico More, utilizanilo uua amistosa hipérbole, que el libro
es una síntesis do memorias tristes, realizada con "suma perfeccióu".
A continuación lo llama "trovero galán". Pero, el pn'dogo mismo es una
clusión del tema.

Bcdacción do COLONIDA: "Devocionario", por Aiigusto Aguirre Morales.—
Xo. 4; pág. 3:?, (36

"La canción de las figuras", por .Tosé María Fguiren.—Xo. 4;
pág. 34. (37

'Las voces múltiples".—Xo. 4; iiágs. 37-3S. (3S
A través de umi :inécilota «híl grupo IDLÜNTDA. ex|>lica el origen de la

antología poótic.a que con esto título—"Las voces múltiples"—publicaron:
Abrnham Valdolomar, Alfredo González Fraila, Alberto Ulloa Sotomayor,
Pablo Abril «le Vivero, Federico More, Antonio Garland, Félix ilel Va
lle y Hernán Bellido,

ULLOA SOTOMAYOR, Alberto: Una gloriosa página «le literatura nacional.
—No. 1; págs. n-9. (39
Sobre Xic.mor dclla Pocca do Vcu-gnlo, publicando "la carta en que

los más grandes prohombres del pcus:imiento francés en el siglo pasado,
dirigieron al Congreso del Perú, en Abril de 17S0. pidiéndole amparo
para aquel compatriota nuestro a quien azares do la vida política con
vulsa do la República, expatriaron", carta acompañada de una frater
nal manifestación ele solidaridad su.scrila i>or Victor Hugo.. En una nota
final, la dirección do COLONIDA hace un breve recuento do los artícu
los aparecidos en publicaciones peruanas, sobro la pcrsou.alidad de Nica
nor dolía Roca de Vcrgaln, y, do un articulo de José Gálvez, toma los
datos biográficos pertinentes.

VALDELOMAR, Abraham: "Caleidoscopio", por Miguel A. Urquieta. No.
1; págs. 36-37. (40

: "José Arnaldo Márquez, por Tcodomiro González Elejalde.—
No. 1; pág. 37. (41

13

.k. r. Al



— 90 —

b): crítica sobre literatura americana

CAEEIüO, ZjDiifiuo A.: \ ¡cn'lo ji.isar las —N'n. 11-11. (12
Ks ii!i fTnofioiia'lo liornc-najc trÜMitailo a lliiln'-ii llariii, al cfinoror la

tioti>-ia «le su iniicrfe. Se «•onfiosa romo r! [irimcr niljeiiiiariiiiin Hiir^i«lci
en el i'erú, y csíjoza una Bcuililaiizu l»ii);¡jráf¡ra y ])oéti<°a <!(•! I'ardo «i-
oara;;i¡t'iist.

GONZAIiEZ PEADA, Alfredo: Kurifuu- l{o'l<'i y la Asainbli-a l-Ijiisropal
«li'l I'tTií.—So. 1; 1 .'1.1,
.^obrc la protesta «liriíii.la a " l.a I'rnisa", «le l.inia, por la Asamblea

Epi.scop.nl .l.-l reni reuniría en .Julio «le 11)1.1, y «pie ¡.edía na des.nyrnvio
por la fiiiblicacion i]r| ensayo «b- .Fosé Enrirpie li'()«li'< titularlo "('risto a
la jinel.-i '. K| comentario está aconjpañnrlo «le iin |iárrafo epistrdar, «b'l
propio IJodr'r, en el eiial manifiesta la impresit'.n que le i>ro«lujcra el in
cidente.

c): crítica sobre literatura de otros paises

t'Sxifo.s en la literatura y en la vi«la.—No. 2; p.'ijí.s.
^

í'rcsontaarlólas romo "intiinirinries mé.jiras", r{(d>ertri l'.arllian baec una
Bene de eonsirler.nciones sobre l.a inflnem ia de los tr'rx-ieos en la obra «lo
al^pinos e.scritores—juincipaíniente franeeses—, tales er,iiin: ('baríes Bau-
dcJaire, Jean Lorrain, l'aul Verlaiuc y otros. COLOXIDA iirometir) una
eontiiniacir'm ,le e.ste ensayo, rpie no llr-;ró a hacerse efectiva.

ARTE

GEEDES, Federico: Dios te salve, María.—Xo. 4; p.'iK. 8. (Iñ
Testo niiisieal de un andante religioso, para canto, para piano o har-

nioiiiuiii.

^  : Santa María, inatlrc «le Dios.—Xo. «1; pág.s. !»-10. (Ki
Texto musical juiin emito, y para plano o linrmoiiium.

Ecdacción do COLONIDA: T.os einemat.'.grafos.-Xo. 2: pég. 40. (47
yinioso. ÍOLOXIDA iiirita n línycoimv Ic».s csiiotrláííulos oiiioin.ito^rrá-

jcoa, para combatir la inrluslrializaciríu del .arto.
TOVAR Y R., Ennciuc D.: Frand.sco I^nso.—-No. 4; pf'gs. 11-14. (48

una bicve semlilanzfi Ijlográfica de] notalile júnior porunno, cii la
-nal 80 insertan fragmentos del juicio que algnn.ns de sus obras incrccio-
on en 1 rancia. Ro amiiicia una continiiaeirui, que no llegé) a aparecer
debido a la muerte de COLONTDA.

VAIiDELO^R_ Abraham: Exposiciones Eoura Oxandabcrro y Franciscovich.
—^o, 3; püg. 40-41.
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VARIOS
BAREES, Mauricc: Los «los campos.—Ko

líoprodiico frngmoiitos do un c
original do Manrioc Barres—, para destacar conceptos elogiosos sobre

a.s in ormai iones publicadas por "Bl (.'omercio", de Lima, en torno a

(50i-""-— ,1; págs. 17-19. \,üulícprodiice fragmentos de un editorial publicado por "L'Eolio de París"

las niti\id.ulcs bt lii as europeas. Be ello deduce iiu éxito de Osear Miró

JÍ'T'l"'' cditorializaba sobre esos tópicos.MORE Federico: Carta para Abraliam Valdelomar.—No. 1; pág. 29. (51
Promelleudóle, para el segundo número de COLONIÜ.-V. un artícnlo so

bro el libro de \ catura Carcía Calderón titulado ''La literatura
peruana'

- : Manuel González Prada—No. 3; pág. 37, (52
Justificando la reposición do don Manuel González Prada en el cargo

do Director de la Biblioteca Nacional
Redacción do COLONIDA: Paisa carátiil.a.-No. 4; págs. 3-4. (53

Es una defensa do los vicios "elegantes", en la cual se pretende que
éstos "luiinanizan siiperiorineute".

págs. 32-33.
problema de la eii.señanza", por Javier Prado.—No. 4;

(54

4; Pág. 33
'  ''leales iiolíticos", por Eduardo Pineda Arce.—No,

(55
do la legislación penal", por Mariano ü. Corne-

.10.—No. 4; pags. 34-3(5. ^gQ
VAU3EL0MAR, Abraliain: Brcvo.s instantes con Santos Dumont.—No. 3;

(57
\ca.siiiii dmlogada do la entrevista que Abraliani Valdelomar sostuvo

con Santos Dumont. a raíz do su visita a Lima.
-  : Don Ricardo Palma.-No. 3; pág. 36. (58
^ ..11 c ano . 3 do la vida do dou Eieardo Palma, con ocasión do haber

sido bautizada con su nombro una callo do Miraflorcs.
:  |CA.rtíciiIoa piilíticos", por Jorge Prado.—No. 3; pág. (59
.  a alienación mental entre los antijíoos peruanos**, por Julio

C. Tello.-No. 3; págs. 38-39. ^ (¿J
:  Manuel Pardo", por Pedro Davales y Lissón.—No. 3; páiis

39-40. *
: Omega, la calavera, mi amiga.—No. 4; págs. 23-24.

(GíEs un monologo en prosa, do intención filosófico-poética, ante Omega,
iin.a calavera recogida por el propio Valdelomar en las ruinas de Paclia-
camac. Tiene Ínteres anecdótico la descripción que Abraliam Valdelomar
Lace do su escritorio, .al eomionzo del monólogo.

Alberto Tauro.
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